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A los campistas de Cornerstone


PREFACIO

El primer libro que publiqué, agotado hace mucho tiempo, incluía un pequeño comentario –más o menos– sobre Eclesiastés. Era un comentario de estudio bíblico de la Unión Bíblica sobre Proverbios – Isaías 39 (Londres: Unión Bíblica, 1983). Poco después de su publicación, un amigo me dijo que todavía era cristiano solo debido a Eclesiastés, el libro bíblico, como comprenderás, no mi comentario. Me dijo que “había llegado al punto de una desesperación casi suicida ante lo absurdo de la vida en general. Luego leí Eclesiastés y me di cuenta de que decía exactamente lo que yo pensaba. Entonces pensé: ‘Si Dios le permitió decir esas cosas y que estén realmente en la Biblia, tal vez valga la pena esperar un poco más’”. Probablemente no sea el único que ha encontrado que Eclesiastés es el libro más despiadadamente honesto con el que se han topado y han podido aferrarse a su fe como lo hace el libro mismo.

Leyendo mi pequeño comentario casi cuarenta años después, me siento aliviado al descubrir que todavía estoy de acuerdo conmigo mismo. En aquel entonces, esto es lo que escribí:

Eclesiastés lleva la tensión hasta el límite de la incomodidad… entre una visión de lo que el mundo debería ser, con la justicia prosperando y la maldad confundida, y la observación del mundo tal cual es, con sus injusticias y absurdos. La primera es la voz de la fe en el carácter y las promesas de Dios; la segunda es la voz de la dura experiencia. Y es la fuerza con la que se sostiene la fe en la revelación de Dios la que produce esa agonía sobre la situación del mundo. El mundo no plantea ningún gran problema moral para el ateo, ¿por qué habría de ser diferente de lo que es?; o para el politeísta, ¿qué más se puede esperar de un caos de dioses rivales? Pero para quien acepta la revelación de un Dios único, bueno y soberano, es un misterio. (p. 50).

Ahora bien, soy muy consciente de que hay muchas y variadas maneras de leer Eclesiastés y una plétora de comentarios que las defienden. Hay diferentes puntos de vista sobre cuántas voces hablan en él; si las voces están de acuerdo o en desacuerdo entre sí; lo que el autor “realmente intenta decir”; si existe alguna estructuración deliberada; si existe un trasfondo histórico definido para el libro y, si es así, cuál es; etcétera. No he intentado discutir ni resolver ninguna de estas cuestiones. Simplemente quiero acompañar al autor en su peregrinación bastante serpenteante, en el caso que sea una peregrinación.

Reconozco felizmente que mi enfoque depende en gran medida del de Craig Bartholomew,1 ya que me convence ampliamente su manera de entender el libro como un viaje o investigación, donde su personaje principal trata de entender el significado de la vida hasta donde puede llegar con las herramientas de su propia observación empírica y la razón. Es una búsqueda que lo lleva a algunos callejones sin salida, pero también a algunos momentos de notable conocimiento. Y es una búsqueda que eventualmente culmina en algunas reflexiones positivas y palabras de consejo, sin resolver satisfactoriamente algunas de sus preguntas más difíciles, para las cuales necesitamos el resto de la historia bíblica y su revelación más completa.

Con respecto a este complejo libro de la literatura sapiencial del Antiguo Testamento, sería una estupidez decir que esta es la “buena”, la “mejor” o la “única” forma de entender Eclesiastés, cosa que no hago. Lo único que puedo decir es que me ha resultado útil imaginarme acompañando al escritor en su investigación. Es una búsqueda que tiene algunos giros y vueltas desconcertantes y es, en ocasiones, un callejón sin salida total, pero que aun así llega al final del viaje. El libro llega a una conclusión que, aunque incompleta en sí misma, encuentro ampliamente positiva cuando se la analiza a la luz de toda la narrativa bíblica.

Agradezco a All Souls Church, Langham Place de Londres, por invitarme a comenzar cada día del campamento de verano de la iglesia –“Cornerstone”– en agosto de 2017 con exposiciones de Eclesiastés, que los alegres campistas denunciaban diariamente como “¡Vanidad! ¡vanidad de vanidades!”, a quienes absuelvo con esta dedicatoria. Este libro es sustancialmente una ampliación de lo que aporté en aquel evento.

De algún modo, el mensaje de Eclesiastés parece abiertamente actual, desafiante y extrañamente tranquilizador cuando sometemos nuestra fe a preguntas que la ponen a prueba, como lo hizo Qohélet, en un mundo que todavía nos resulta tan desconcertante como lo fue para él.

Chris Wright
Verano 2021
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1 Craig C. Bartholomew, Eclesiastés, Comentario de Baker sobre la sabiduría y los salmos del Antiguo Testamento (Grand Rapids: Baker Academic, 2009).


INTRODUCCIÓN

“And I think to myself, ‘What a wonderful world!’ (¡Y pienso para mis adentros: ¡Qué mundo tan maravilloso!)”. La clásica canción de Louis Armstrong resuena en nuestros corazones cada vez que nos encontramos con todo aquello que él cita en la letra: árboles verdes, rosas rojas, cielos azules, nubes blancas, los colores del arco iris, amigos que se saludan, niños que crecen y aprenden… Es cierto, cada una de estas cosas son maravillosas a su manera, desde la inmensidad de la creación hasta las pequeñas alegrías de la infancia. No son solo un sentimiento. Es la respuesta oportuna llena de gratitud por tantas cosas que nos inundan de placer y asombro, que nos son dadas a través del mundo en que vivimos. Y si somos cristianos, podemos cantarla al mismísimo Dios Creador junto con los salmistas: “¡Qué mundo tan maravilloso!”.

Pero hay veces, demasiadas quizá, en que otras canciones hablan de nuestro estado de ánimo de forma más triste: como Bob Dylan, “Everything is broken… (Todo está roto)” o Leonard Cohen, “There is a crack, a crack in everithing; that’s how the light gets in, (Hay una grieta, una grieta en todo; así es como entra la luz)”. Y el salmista también puede cantar esas mismas canciones, con nosotros y para nosotros.

Sálvanos, Señor, que ya no hay gente fiel;2

Entre los seres humanos ya no hay en quien confiar.

No hacen sino mentirse unos a otros;

sus labios son aduladores e hipócritas. (Sal 12:1-2).

¿Hasta cuándo he de atormentar mi mente con preocupaciones

y he de sufrir cada día en mi corazón?

¿Hasta cuándo el enemigo triunfará sobre mí? (Sal 13:2).

Cuántas veces he visto las noticias sobre la última atrocidad sangrienta, terrible accidente o desastre natural, o me he afligido por el sufrimiento de los pobres de la tierra junto a la arrogancia de los extremadamente ricos, o me he enfurecido por la hipocresía y corrupción de nuestros líderes políticos y he pensado: “¡Qué mundo tan terrible!”. ¡Qué mundo más loco, injusto, miserable, violento, cruel y desconcertante!

Pero soy un creyente cristiano, y parte de mi fe es que este es el mundo de Dios. ¿No debería eso facilitar las cosas? En realidad, solo las hace más difíciles, ya que, si Dios es un Dios de poder soberano y de amor, como dice la Biblia, ¿cómo, entonces, hemos llegado a un mundo como este?

Hace años escribí un libro titulado The God I Don’t Understand. Reflecting on Tough Questions of Faith (El Dios que no entiendo: reflexiones sobre cuestiones difíciles de la fe).3 En él trataba ciertas cosas negativas que son difíciles de entender en relación con Dios, como el problema del sufrimiento, el mal y la violencia en el Antiguo Testamento; y también cosas positivas en las que depositamos nuestra confianza y esperanza sin poder afirmar que las comprendemos plenamente, como la cruz de Cristo y el destino futuro de nuestro universo. El libro debatía algunas cuestiones sin pretender responder a todas con argumentos convincentes y soluciones claras. Ni mucho menos.

Este libro también es un debate abierto. Pero esta vez voy acompañado. He reclutado al escritor del libro de Eclesiastés y a su protagonista –cuyo nombre, Qohélet, explicaré en un momento– para un viaje en el que la fe va a ser puesta en cuestión. Ambos proceden de la comunidad de sabios del Israel del Antiguo Testamento, tradición que también nos ha legado los libros de Proverbios y Job. Eran hombres y mujeres cuyas voces eran muy distintas de las de los profetas. La sabiduría y la profecía eran reconocidas en Israel como dos de las tres formas válidas pero diferentes de recibir la verdad de Dios. La tercera era la enseñanza de los sacerdotes. Este trío de voces “autorizadas” fue identificado por los enemigos de Jeremías, que consideraron que matarlo –un profeta menos– no haría mucha mella en la disponibilidad de enseñanza divina.

Ellos dijeron: «Vamos, tramemos un plan contra Jeremías. Porque no le faltará la ley al sacerdote, ni el consejo al sabio, ni la palabra al profeta». (Jr 18:18; la cursiva es mía).

Los sabios hablaban con una perspicacia derivada de la experiencia y la reflexión racional. Los profetas lo hacían con percepciones más directas recibidas de Dios. Pero ambos se esforzaban y luchaban sin descanso con los angustiosos desafíos del mundo que veían a su alrededor. Algunas de las cuestiones a las que nos enfrentamos en el Eclesiastés se reflejan en los conflictos de Jeremías o Habacuc, mientras agonizaban sobre el significado de las palabras y acciones de Dios en un mundo que no podían comprender del todo. Igual que nosotros. Tanto la sabiduría como la profecía nos dan permiso para hacer preguntas difíciles, al igual que muchos de los Salmos (p. ej., “¿Hasta cuándo, Señor?”).

LA FE CUESTIONADA

“La fe cuestionada”. Esta última palabra es deliberadamente ambigua, ya sea la fe su objeto –si preguntamos a nuestra fe– o su sujeto –una fe lo bastante fuerte como para hacer preguntas complejas. No me cabe la menor duda de que Qohélet era una persona de fe, creyente en el Dios de Israel. Pero su fe podía lanzar preguntas difíciles: poner en cuestión a Dios y poner en cuestión la sabiduría recibida de su propio pueblo. Y al mismo tiempo, atreverse a cuestionar la fe misma, a plantear la pregunta incómoda y desafiante: “Si crees que Dios es de esa manera, ¿cómo puede ser el mundo de esta otra? En otras palabras, Qohélet permite que la fe se haga preguntas y plantea preguntas a la fe misma.

Y lo hace precisamente porque hay muchas cosas en el mundo que no siempre son “maravillosas”, sino más bien desconcertantes y perturbadoras. Es un mundo que Qohélet dice que no puede entender porque está lleno de enigmas inexplicables, resultados injustos y del agujero negro de la muerte que parece conseguir que incluso las mejores cosas de la vida carezcan de sentido y significado. Y sin embargo... sigue siendo un mundo bueno y maravilloso en el que trabajamos, comemos, bebemos, disfrutamos de la vida, hacemos el amor... y todo ante un Dios sonriente. ¿Cómo pueden ser ciertas ambas cosas? Qohélet cree que las dos cosas son ciertas, pero se debate por comprender cómo pueden de alguna manera armonizarse.

En un mundo que no puede comprender del todo, Qohélet da vueltas en torno a un abismo de nihilismo y pesimismo –el mundo le desconcierta–, pero sigue siendo creyente. La fe triunfa. No una fe superficial que niega o ignora las realidades desconcertantes y aterradoras de nuestro mundo, sino una fe que puede vivir con preguntas sin respuesta y seguir confiando en el Dios vivo, una fe que invita a sus lectores a hacer lo mismo.

He descubierto que el Eclesiastés, junto con otros libros igualmente difíciles como Habacuc y algunos de los Salmos de lamentación, me han estado hablando al corazón en los últimos años. ¡Hay tantas cosas en nuestro mundo que me desconciertan y me dan miedo! El futuro parece más incierto que nunca o, más bien, algunas cosas parecen demasiado irremisiblemente ciertas, como el caos climático del calentamiento global y su impacto en toda la raza humana y en el mismo orden natural. Por eso me impacta el modo en que Qohélet “cuenta las cosas tal como son”, o cuando un profeta como Habacuc golpea con vehemencia el pecho de Dios con sus preguntas y quejas. Y a continuación me consuelo con la forma en que ambos avanzan hacia un espacio de confianza y seguridad. Es un viaje lleno de baches. Pero merece la pena recorrerlo juntos.

EL PERSONAJE CENTRAL DEL LIBRO

Permítaseme presentar a mi amigo Qo-HÉL-et. En realidad, ese no es su nombre; realmente no es un nombre personal; es más bien un título o la descripción de un trabajo. La palabra en hebreo puede designar a alguien que convoca una asamblea o congregación (qahal). De ahí viene el título de su libro, “Eclesiastés” (de la traducción griega, ekklesia, la asamblea, o más tarde, la iglesia). Pero ¿para qué iba a convocar a la gente? Seguramente para dirigirse a ellos con sus enseñanzas o interpelarlos con sus reflexiones y preguntas. O puede significar “el Recopilador”, es decir, aquel que recoge la sabiduría y los proverbios de otros y los reúne en conferencias y libros (lo que encajaría con la forma en que se le describe en 12:9-12). La NVI lo llama el ‘Maestro’. Podríamos pensar en él como el filósofo, el profesor o el experto. Pero yo prefiero utilizar simplemente el nombre o título que le da el propio libro. Así que a partir de ahora lo llamaremos Qohélet.

Es evidente que Qohélet cree firmemente en Dios. Forma parte de la tradición sapiencial de Israel y comparte las profundas convicciones monoteístas de la fe de Israel. Y, arraigado en la creencia de Israel en el único y verdadero Dios vivo como Creador, tiene una visión asombrosamente positiva de la bondad de la vida y el trabajo, la comida y el vino, el sexo y el matrimonio, la inversión y la riqueza, etcétera. Dios es bueno. La vida es buena. Esa es la certeza subyacente que afirma una y otra vez, siete veces en total, para ser precisos.

Sin embargo, Qohélet ve –como todos nosotros– que todas esas cosas pueden acabar terriblemente mal. La vida también puede ser un completo desastre, absurdamente injusta, o simplemente totalmente desconcertante. Se supone que Dios tiene el control soberano, pero ¿es siempre evidente? Qohélet intenta desesperadamente comprender el mundo, utilizando todos los medios racionales a su alcance, pero siempre llega a la misma conclusión. No lo puede comprender. Todo carece de sentido, ¿o quizás sí? Se debate entre la aparente inutilidad de la vida y la terrible finalidad de la muerte. Odia la vida, pero también la ama, y nos explica el porqué de ambas cosas.

Se trata, pues, de alguien que sabe lo que cree en su cabeza pero que lucha por enfrentarse a lo que ve con sus ojos y siente en sus emociones.

Siendo sinceros, alguien como la mayoría de nosotros.

LA ESTRUCTURA DEL LIBRO Y NARRADORES

El libro nos llega como una especie de doble acto. Hay dos narradores.

1. El narrador externo. El autor abre y cierra el libro diciendo que está transmitiéndonos las palabras de Qohélet. En 1:1-11 nos lo presenta. Luego cuenta lo que Qohélet dijo, desde 1:12 hasta toda la parte central del libro –con un breve recordatorio de que eso es lo que está haciendo en 7:27. A continuación, el narrador concluye el libro en 12:8-14. Así pues, la sección inicial (1:1-11) y la final (12:8-14) constituyen el “marco” del libro. En consecuencia, al autor general o editor del libro en su conjunto se le llama a veces el “narrador externo”.

2. Qohélet, “Yo, el Maestro…” (1:12). Es el contenido autobiográfico del libro. Qohélet habla en primera persona en todo el libro (excepto en 7:27) hasta 12:8.

Por tanto, hay un “marco” y un “testimonio”. El autor o editor real del libro nos está contando lo que oyó decir o enseñar a Qohélet, informando y registrándolo para nosotros, pero no necesariamente aprobando todo lo que dice. De hecho, algunos piensan que 12:8-14 es una cierta crítica hacia Qohélet: “Lo intentó, pero no lo consiguió”. Si este es el caso, es una crítica muy indulgente. En general, creo que los versículos finales del libro no contradicen ni corrigen a Qohélet, sino que nos recuerdan algunas convicciones fundamentales a las que debemos atenernos al reflexionar sobre sus palabras. Qohélet nos anima a reflexionar sobre cuestiones difíciles, pero debemos hacerlo dentro del marco seguro de la fe bíblica y la vida piadosa.

No pensemos, pues, que lo que se espera de nosotros es que simplemente estemos de acuerdo con todo lo que dice Qohélet solo porque, bueno, “está en la Biblia”. Es como cuando leemos los discursos de los amigos de Job, e incluso del propio Job. No se espera necesariamente que estemos de acuerdo con todo lo que dicen en el contexto del mensaje global del libro y de las verdades más amplias de la toda la Escritura. Debemos tomar en serio lo que Qohélet dice en cada momento de su viaje o investigación. Pero a veces debemos mantener el juicio sobre si tiene razón o no en suspenso hasta que lleguemos al final del libro y podamos evaluar su investigación y sus conclusiones provisionales a lo largo del camino a la luz de los capítulos 11-12.

¿Quién era, pues, Qohélet? Se le presenta como “hijo de David, rey en Jerusalén” (1:1) y dice que fue “rey [de Israel] en Jerusalén” (1:12). Eso suena a Salomón, y a él solía atribuírsele el libro. Pero ¿lo es? Varios aspectos del libro hacen improbable, si no imposible, que el Salomón histórico fuera el autor. Hay algunas cosas que son bastante extrañas. Por ejemplo, dice que se hizo más sabio que cualquiera que hubiera gobernado en Jerusalén antes que él (1:16). Pues bien, ¡solo David lo había hecho antes! ¿Y por qué elegir un extraño nombre no personal –“El Maestro/Predicador/Experto”– en lugar de su nombre verdadero, Salomón, como en el libro de Proverbios? Además, el sabor “salomónico” desaparece después del capítulo 2.

Y lo que es más significativo, el hebreo del Eclesiastés es un “hebreo tardío”, con muchos arameísmos (palabras o construcciones que reflejan el paso del hebreo al arameo entre los judíos de los últimos siglos). Ciertamente, es una forma mucho más tardía de la lengua que el hebreo de siglos precedentes, Salomón vivió en el siglo X a. C. No se trata de un argumento decisivo, pues la lengua de los libros antiguos puede actualizarse para adaptarla a épocas posteriores, como nuestras modernas traducciones de la Biblia. Pero va unido a otra consideración: que algunos de los temas y puntos de vista del libro parecen reflejar la influencia de la filosofía griega, lo que apuntaría hacia una fecha en la época postexílica en la que los judíos vivieron bajo dominio helénico.

Muchos eruditos y comentaristas opinan que Qohélet habla –al menos al principio del libro– como si fuera Salomón –de una manera aceptada y clara. Es decir, representa imaginariamente lo que Salomón podría haber hecho y pensado. Salomón fue legendario como el gran mecenas de la sabiduría, las artes y las ciencias de su época; como hábil administrador político, enérgico promotor de muchos proyectos de infraestructuras; alguien que amasó grandes riquezas a través del comercio internacional y multiplicó los matrimonios de conveniencia diplomática, etc. Salomón tuvo todo el tiempo, los recursos, el dinero y la oportunidad para encontrar el sentido de la vida. Si alguien debería haber encontrado la clave para entender el mundo y llevar una vida exitosa, plena y con sentido, ese debería haber sido Salomón. “Pero…”, dice Qohélet –hablando como si fuera Salomón–, “no lo hice”.

Entonces, si Qohélet no era Salomón, ¿quién era? En realidad, no lo sabemos. Optó por el anonimato. Es perfectamente posible que fuera una persona real cuyas luchas, reflexiones, preguntas y percepciones fueron registradas y narradas por el autor del libro, el “narrador externo”, con su introducción y comentarios finales.

EL MENSAJE DEL LIBRO: UNA INVESTIGACIÓN

A lo largo de los siglos ha habido muchas maneras diferentes de entender e interpretar el Eclesiastés. No es fácil discernir una estructura clara, ni ser dogmáticos sobre cualquier estructura que creamos poder esbozar, ni mucho menos enunciar un mensaje central único, sencillo y claro. Pero como dije en el prefacio, me ha resultado útil y estimulante seguir la lectura que Craig Bartholomew hace del libro como una especie de viaje, una investigación. Así lo sugiere la forma más bien autobiográfica de iniciar Qohélet su argumentación en 1:12-2:26. Pero también lo sugiere la pregunta que el narrador plantea en 1:3.

¿Qué provecho saca la gente

de tanto afanarse bajo el sol? (1:3).

Más adelante en el capítulo 1 veremos el significado pleno y las implicaciones de esta pregunta, pero de momento vale la pena considerar este versículo como la cuestión clave que aborda el libro. Y en cierto sentido, parece una pregunta retórica, que espera una respuesta deprimente: “Bueno, en realidad nada en absoluto”. Pero en otro sentido, parece una invitación: “Vamos a intentar averiguarlo…”. Puede que al final la respuesta sea la misma –¿quién sabe a estas alturas?– pero la investigación acaba de empezar. Para responder a esa pregunta, observemos a Qohélet, dice el narrador, mientras explora todas las vías de la vida, privadas y públicas. Viajemos con él en su intento por descubrir si hay algún modo de captar el sentido y el valor de la vida solo con la sabiduría y la investigación humanas.

Esta manera de leer el libro –como un viaje o una investigación– significa también que no debemos juzgar cada versículo por sí mismo a lo largo del camino, como si afirmara definitivamente algo que debamos aceptar como verdad. Qohélet está hurgando en la sabiduría y las teorías convencionales, probando cosas, observando múltiples situaciones y hechos, haciendo un gran esfuerzo mental para entender los desconcertantes enigmas de la vida. Y eso nos lleva a una característica del libro que realmente debemos tener en cuenta.

EL MÉTODO DEL LIBRO: IRONÍAS Y PARADOJAS, BRECHAS Y CONTRADICCIONES

Este puede ser el aspecto más desconcertante del libro. Qohélet parece decir cosas contradictorias. A veces se contradice a sí mismo; otras veces parece contradecir puntos fundamentales de la fe de Israel. Y tenemos que entender que lo hace, casi con toda seguridad, consciente y deliberadamente. Está obligando a sus oyentes/lectores a pensar. Nos está abofeteando en la cara, para que despertemos y seamos realistas, para que no nos contentemos con respuestas trilladas o proverbios lúcidos. Quiere que veamos los absurdos de la vida, cuando ocurren cosas totalmente ilógicas y sin sentido. A veces recurre a la ironía: “la sabiduría común dice tal cosa, pero lo contrario parece ser cierto al menos algunas veces”. Otras veces recurre a la paradoja: “pensamos que esto debería ser así, pero las cosas pueden resultar sorprendentemente contrarias a todas las expectativas”. A veces, simplemente pone frente a frente una cosa y su contraria sin comentario alguno, dejando que intentemos encontrar una manera de salvar la distancia entre ellas –sobre todo, si aun siendo contradictorias cada una parece ser cierta a su manera. Debemos reconocer este género literario y sus métodos. No lo leas como lo harías, por ejemplo, con el Evangelio de Juan.

Y la contradicción aparente más extrema que enhebra el libro es que en algunos versículos puede estar diciendo que la vida no tiene sentido, que uno muere, así que da igual no haber nacido; y en el siguiente está diciendo que la vida es buena –que no hay nada mejor–, un maravilloso don de Dios para que lo disfrutemos plenamente. Y nos desafía a enfrentarnos a ese misterio. ¿Qué es: una cosa o la otra? ¿O acaso ambas a la vez? ¿Qué respuesta hay? ¿Hay una clave, una pista, una solución a los desconcertantes misterios de este mundo que él no puede comprender? Bueno, si acaso las hay, no las podrá encontrar solo con el raciocinio, la sabiduría y la observación.

Nosotros tampoco podemos hacerlo.

Porque, como sabemos por el resto del canon bíblico –y como Qohélet podía saber por las Escrituras de Israel a su disposición– necesitamos la revelación que Dios da de sí mismo y de su creación, junto con su diagnóstico acerca de la condición humana, para apenas empezar a entender el mundo en que vivimos. No es que tal revelación “resuelva” instantáneamente todos los problemas con los que se enfrenta Qohélet, ni que dé respuestas claras a todas las preguntas que se plantea. Pero es el marco en el que debe tener lugar ese cuestionamiento y debate.

En su forma más sencilla, el libro del Eclesiastés intenta –de forma consciente o no en la mente del autor y de Qohélet– averiguar cómo Génesis 1-2 puede ser verdadero y bueno en un mundo donde imperan los resultados de Génesis 3. Porque el libro afirma rotundamente tanto la verdad del mundo creado por el Dios único, vivo y soberano de Génesis 1-2, como los hechos del mundo devastado por los resultados de Génesis 3, resultados tales como la frágil fugacidad de la vida humana, aunque sea larga y aparentemente plena; el abismo insondable de la muerte y el olvido; el enfado que produce la injusticia y las lágrimas del sufrimiento; los accidentes y la imprevisibilidad que confunden todas las expectativas racionales; etc. Todas estas cosas parecen impedir cualquier sentido duradero o absoluto de la vida, incluso cuando se sabe que la vida es en sí misma un buen regalo de Dios.

Hay un mundo bueno que amamos y disfrutamos.

Y hay un mundo desconcertante que no comprendemos.

Pero en realidad es un mundo único y no nos queda más remedio que vivir con esa tensión.

[image: line]

2 El autor utiliza normalmente la Biblia New International Version (NIV). En la traducción de este libro usaremos su equivalente, es decir, la NVI; cuando sea necesario se utilizarán también aquellas versiones que más se le aproximen, haciendo notar sus siglas de identificación correspondientes.

3 Christopher J. H. Wright, The God I Don’t Understand: Reflecting on Tough Questions of Faith (Grand Rapids: Zondervan, 2008).


CAPÍTULO I

¿TIENE ALGÚN SENTIDO LA VIDA?

Eclesiastés 1:1-2:26

Zambullámonos de lleno. “Zambullirse” es la palabra correcta. Como en un lago helado. La apertura brutalmente directa del autor es deliberadamente chocante. En solo dos versículos lanza la afirmación (v. 2) y formula la pregunta (v. 3) que dominará nuestros cerebros en debate durante todo el recorrido del libro.

EL DESAFÍO DE LA VIDA (1:1-3)

«Nada tiene sentido», dice el Maestro.

«Nada en absoluto tiene sentido» (1:2; PDT).

El tema principal

¡Nada tiene sentido! La frase se repite una y otra vez. Y en el lenguaje hebreo se convierte en una forma expresiva superlativa: “vanidad de vanidades”. ¿Cuál es su significado?

La palabra hebrea que late desafiante en el Eclesiastés es hebel. Significa un vapor, una bocanada de aliento, un olor a humo, una nube pasajera, un remolino vaporoso. Se trata, pues, de una palabra muy sugerente para diversos usos metafóricos. Según su contexto puede tener sentidos y sabores ligeramente diferentes:


	
Vacío, sin sentido, sin beneficio alguno. Ese era el antiguo significado de la palabra “vanidad”, como en la traducción de la RV. Algo que puede parecer muy atractivo en sí mismo, pero que al final resulta ser solo una pérdida de tiempo y esfuerzo, que no vale nada en absoluto. “Tan inútil como una tetera de chocolate”, como dicen en el noreste de Inglaterra.
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